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Él azote de Dios 
En esta hora orftioa en qne aê , yen-

tiia el honor de Eupafia Itiohanclo con
tra la rnoriama, no podía ni debía ful» 
tar la palabra de Dios comanioada por 
los que están ooustituídoB Pastores de 
la grey cristiana. 

Esa palabra ha sonado a de manera 
enérgica y arrebatadora; el órg'ino de 
qne se ha valido Dios para haoe'la lle
gar a todos los ámbitos de la Penlnau'a 
y a las posesiones afrioanas ha sido el 
•efior Obispo de Málaga, doctor don 
Manuel González Qarcia, que era el 
llamado principalmente, por ser dio-
oesanos suyos los habitantes de Meliila 
y pertenecer a su jnrisdiocíón el terri
torio en donde se desarrollan los he 
cho4 de armas que absorben la aten
ción de propios y extraños, para ha
blar el lenguaje de la verdad, sin am-
bajea ni rodeos. 

Quisiéramos copiar toda su admira
ble Pastoral; pero el exceso de original 
que nt>s abruma precisa que hagamos 
breve iíntesis de tan precioso do3umen-
tb, sin qiie por ello dejemos de trans
cribir los párrafos más culminantes del 
mismo, que debieran llegar a lo más 
íntimo del alma de toiips los espafio-
les. 

Comienza el docto Prelado su Pas* 
toral manifestando la sorpresa que «n 
todos produjo la hecatombe del Norte 
de Afrio >, precisamente cuando pare
cía próximo a realizarse el mtílo añ08 
y años acariciado de clavar el asta del 
pendón de Cabilla sobre el último pal' 
mo de la tierra africana asignada a 
nuestro protectotado. « 

Describe con hermosas pinceladas 
lis conmovedoras escenas a que da 
motivo la guerra, fijándose principal
mente en el espectáculo que ofrece dia
riamente el pueblo malagueño, y di
rigiendo su mirada de padre a sus que
ridos hijos de Meliila y a las plazas 
menores, exclama: «¡Hijos qneridisi-
mos, nuestra compasión y nuestras 
oraciones, para que se os abrevie U 
prueba, os acompañan!»^ 

Y viniendo a lo que el Prelado lla
ma nuestro deber, escribe: «Nuestra 
boca debe abrirse y nuestra p'nm i co> 
rrer p«ra decir la palabra que a un 
Obispo toca decir». 

Considera la guerra desde su aspec
to religioso, afirmando que sobre ese 
gran transtorno de la vida de los pue
blos está la acción de la Providencia 
endetezando el cúmulo de males que 
acarrea ef bien. 

¡No creemos eti el acaso!, añade, y 
asi, refiriéndose a los Gobiernos, al 

. Ejército y a los hombres de ley que 
escudriñan las causas y orígenes de la 
guerra y estudian los medios pâ a ter
minar con buen éxito, les dice que no 
se olviden de mirar por encima de sus 
protocolos y cañones a instrumentos 
de gobierno a DIOS, que es fundamen
to de todo legitimo derecho, el ampa-

~ rador de toda justicia oprimida y el 
qne 4D definitiva da la victoria». 

«¡DiosI—repite.--Esta esla palabra 
qaf toca al Sacerdote pronunciar y re-
ool̂ ílar y hacer que los ojos y las bo-
ioas y las intenciones de su pueblo se 
vuelvan a El; el ofieio qne le corres
ponde ejercer cuando ve a sn pueblo 
•mp«&ado en dura guerra.» 

Y majestuosamente dice: «Pronun
ciando sn nombre y ejerciendo so ofi
cio, nos levantamos en medio de nnes-
tra ornada grey, como los profetas en 
medio de Israel a hablar •! Señor d« 
ios Ejércitos en nombre del pueblo, 
y a hablar a éste en nombre de Aqoél» 

Y fiel a su propósito exhorta al Ole-
f e ^ át pueblo a que ored juntos. {Qué 
bien sienta la oración a los qne Uo* 

conciencia limpia y con acompaña
miento de ¡penitencias'y obras buenas. 
Esa oración llega, estad seguros». 
/ Y después de nn ternísimo párrafo 
dedicado a la protección de la Santí
sima Virgen sobre el pueblo español 
a través de la Historia, y de afirmar 
que ün pueblo que ora es un pueblo 
que vence, entra en otro género de 
consideraciones, manifestando qne 
aunque no es hora de acusái es hora 
de rigores saludables, de orientacio
nes claras y decididas de y rectifica-
clones urgentes. 

Y con la energía y celo de un Após
tol dice lo siguiente: 

«Las guerras, aún para los pueblos 
que las emprenden o las corresponden 
por justas eausas, aparte de loa fines 
honestos y nobles que puedan obtener, 
tienen rszón de azotes y cauterios em
pleados por la justicia divina para 
ca&tignr y corregir los pecados de los 
pueb!oB. 

Oomo su Providencia se extiende a 
individuos y pueblos, así su justicia, 
y como estos no tienen vida eterna co
mo las almas de aquéllos, en la tierra 
han de recibir el premio o el castigo 
de sus obras buenas o mslas. 

Nos duele decir'o, pero nos debemos 
a la sinceridad de nuestro ministerio. 
Y es que abrigamos el miedo, harto 
fundado por desgracia, de que.uueatros 
pecados, singularmente una enorme 
ingratitud, hayan provocado de parte 
de la justicia de Dios estas desgracias 
que estamos lamentando. 

No olvidemos que España, entre 
mil y mil de todos los órdenes, debe al 
Señor el incalculable beneficio de ha
berse conservado íntegra en ella la paz 
mientras el mundo entero se dividía 
y trituraba en horrible guerra, 

La triste situación porque ahora 
atravesamos nos poue en condiciones 
de apreciar el valor de este beneficio. 

Y preguntamos: ¿España, como na
ción, ha agradecido, al Señor este be
neficio? ¿Ante la tremenda lección y 
el espantoso escarmiento de la guerra 
ajena, se ha hecho mejor?¿Se ha acer
cado más a la Doctrina y a la Moral 
del Jesús tan generoso para con ella? 

O por el contrario, ¿ha anmentado 
sus pecados públicos con sus espec
táculos cada vez más inmorales, sus 
propagandas cada vez más implas, sus 
libros y hojas de día en día más liceu-
ciosuB,Bua diversiones,modaB y costum
bres locamente desenfrenadas y co
rrompidas, Hus abismos de odio entre 
clases y hermanos siempre más hon
dos? ¡Qué tristeza da responder! Res
ponde por nosotros el vicio triuufan-
tt) en tugurios, casinos, cines, teatros, 
kursales, cabarets, en la banca, en 1« 
industria, en el comercio, en plena ca
lle y en un grado de descoco, y coa 
unos atrevimientos y nnas provocacio
nes y un fausto que acongojan y ate
rran a las almas no acostumbradas. 

¡Guantas veces, y permitidnos esta 
desahogo, que repetimos no queremos 
que sepa a acusación, sino a deber de 
sinceridad y a deseos de salvar a nues
tro pueblo; cuantas veces se han aso
mado lágrimas a nuestros ojos y hemos 
sentido en el alma congojas de muerte, 
al saber que «sobre las hijas», ¡niñas 
aúnl, d« las familias pobres de noes-
tros barrios de Málaga se extendía la 
constante amenaaa de lo más torpe de 
las sed nociones, para arrebatarlas en 
repugnante leva y meterlas» como ave
cillas atolondradas, al barco que UM 
había que condu3Ír a África para pai-
to da pasiones inmundas...! 

La Junta de Damas para la repra* 
sión da la trata de blancas y las auto
ridades a qnienea acadimos conser
varán de estas escenas datos qae uai> 
tan. 

mos campos, regados con seng e cris
tiana, ¡uóino nos h» subido rubor al 
rostro y amargura a la garganta y an
gustia al corazón al ver, a titulo ia no 
sabemos qué política, que nuestros 
abuelos no conocieron, manos y dine
ros cristianos y españoles empleados 
en construir y reparar mezquitas aga-
renas y sostener escuelaskoráuioas, ai 
paso que, cansados de mendigar en va
no auxilios y protecciones ofieiales y 
extiaoficiales, nos veíamos precisados 
a Ciinvurtir en iglesias para aposentar 
a Jesús Sacramentado y para dispen-
BHr los Sacamentos y la divina pala
bra, luezquinas y reducidas casas de 
vecindad, arrendabas alguna vez de 
propietarios judíos!...» 

A propósito de eeto, transorihe al 
üuHtre Obispo el pasaje que se lee en 
los capítulos cuarto y séptimo del li
bro primero de los Reyes, en los cua
les se refieren las derrotas qne en pue
blo de Israel sufrió por parte de los 
filisteos, y la victoria que obtuvo so* 
bre los mismos cuando los israelitas, 
obedientes a la voz del profeta Sa
muel, quitaron de en medio de ellol 
a los dioses falsos Baalien y Astarotb, 
hicieron penitencia y oraron al Señor. 

«¡Oh! ¡Cuántas y cuántas vece—ex
clama—se ha repetido en la Historia 
patria esta lección de la Historia Sa
grada! ¡ 

¡Cuántas y cuántas veces, desde el 
Guadalete hasta Granada, desde don 
Rodrigo hasta los Reyes Católicos, 
nuestros filitteqs, que son los moros, 
han probado la presencia de Dios mi 
las tiendas cristianas *y se han valido 
de sus ausenci s! 

¡Señor, Jesús, ten piedad de España, 
que qniere seguir siendo tu pueblo! 

Dala mano fuerte para dispersar a 
sas enemigos, que son tus enemigos 
también. 

Hermanos, hermanos, tornaos a Dios, 
quemando los ídolos que lo ofenden, y 
Dios su tornará a vosotros y hará gri
tar a ia morisma despavorida: «¡El 
Dios de los cristianos ha vuelto a sos 
oampamentos!» 

NUESTROS HRROES 
V 

González Tablas 
Conduciendo un convoy a Casa-Bona 

inician nuestros tropas e avance, 

y a) q it reí la morisma darle alcance 

le defiende <£t Tercio» y «La Corona>, 

Al raomento la lid tanto se encona 

que loi nuestros se ven en duro trance 

pero ¿1 acude presuroio al lance 

y el éxito feliz pronto se abona. 

Del Gurugd, los suyos, a la laida 

reclaman con urgencia municiones; 

¿1 los pertrechos de su carro u ld i 

y corre a socorrer a sus legiones. 

|A1 regreso le hieren por la espalda 

los que saben hacer ao'o traiciones! 

Daniel F. Ramos 

paña en Marrueca, organizaron la 
dmpátiea fiesta de la bandarita no E6'O 
en Cartagena sino en otros pueblos, 
en los que pensaron podrían obtener 
excelentes resultados, labor diíícil y 
pesada que llevaron a feliz término. 
Como saben los lectores se recaudó en 
dicha fiest ^ alrededor de 8.000 pese
tas, oon cuya cantidad se propuso fun
dar un hospitalillo de U Cruz Roja 
para los heridos de la guerra, como 
los que funcionan en muobas ciuda-
de!>; pero diflouItáHea surgidas hicio« 
ron aplazar esta ion laoiî n. 

Llegaron los heridos el día 11 de 
Septiembre y fstas caritativas Damas 
estuvieron a pie firme desde las doce 
« las cuatro de la tar <e en el Muelle, 
aspirando a nuestros foldados y les 
ayuílarnn después, con el mayor cari
ño, a desembarcar, iiisulándoles en los 
autos para su traslado al hospital. 

Al día siguiente por la tarde, fué 
la Junta de Damas a repartir entre 
los soldados y clases tabacos y dinero 
por valor de 1.129 pesetas, además de 
prodigarles frases de consuelo que les 
alentaron grandemente. 

Y a partir d«> aquella fecha, al tra
bajo de estas señoras y señoritas no 
cesa un momento. Las Damas enfer
meras ayudan diariamente con gran 
pericia a tremendas curaciones; las se
ñoras alientan y consoelan a los en
fermos, escriben las cartas de éstos 
que por ignoraaoia o por sus heridas 
no pueden hacerlo, recojan al correo 
diario y oon el sello de la Cruz Roja, 
si en la ciudad deStihataria está crea
da eetalnstituoióo, o con salios que 
con el fondo de la Cruz Roja se abo
nan, envían las cartas de estos pobres 
soldados. 

También al batallón expedicionario 
del Regimiento de Sevilla se les re
partió medallas de la Virgen Mila
grosa y tabacos por valor de 374 pe> 
vetas, 

A la madre del soldado Luis Marín, 
primer herido fallecido en este honpi-
tal, por encontrarse en situación pre
caria se le han enviado 50 pesetas, que 
es lo menos qne se pnede hacer por 
ano de los héroes de Monte Arroit. 

Y últimamente, esta Junta de Da
mas ha costeado de sn bolaillo parti
cular los sufragios celebrados en San
to Domingo por los dos soldados falle
cidos. 

Euhorabaenas y agradecimiento sin 
limites merecen estas virtuosas Da
mas que llevadas del amor a Dios y al 
prójioao tanto se sacrifican en favor de 
la Patria, 

El. Eco Da CASTAOSNA les rinde su 
tributo de admiración y simpatía. 

Exquisitas natillas tomaréis si am« 
pleáis leche para de vaca de la Gran
ja «La Flora» que vendé «La Royal». 

XTa aUauorao 
Al dejar el mando de este Gobierno 

Militar el Excmo. Sr. D. José Borra
da, por quedar en sitaacióo da cuartel, 
ha sido obsequiado oon an aimuetEO 
en a! «Gran Hotel* por loe Jalea y Ofi
ciales de los Oaerpos e Institntos Í9 
esta gaarnición. 

Ha reinado gran fraternidad. 
Dorante el acto an terceto ha ejeoa-

tado preciosas oom posiciones. 

liTiieiti li penNil 
M iillltS 

TRASLADOS 

Don José Martínez Ldpes, de la da 
étita, a Poit-Boa, oomo inspector de 
Muelles y Aduanas. 

Don Luís Martínez Torree, de admi 
nislrador de la de Áyamonte. 

Don Rosendo Faara, Anxiliar-Viata 
de la de Irún. 

Don Rafael Calvo Migoel, Aoxiiiar-
Yista da la de Hoelra. 

NOMBRAlüfiNTOS 

Don Gabriel Fern4ades Shaw, YisU 
primero de la de eeta oiadad. 

Don Luis MartfniK BMribM», Ofi 
cial de la misma. 

Don Jo^gaín Regat Bsploga, Aoxi 
liar Vista de la misma. 

Don Arturo Acmarir, Vista ^ la da 
Águilas. 

Teatro Circo 
A cansa de los temporalee de estos 

días no ha podido llegar a sa debido 
tiempo el material escénico de la oom-
pañia cómico dramática de María Lu
jan, cuyo debat estaba ananoiado para 
mañana. 

Probablemente a fines d* esta eenta* 
na comenzará a actaar. 

De la guerra 
B u f a n d a » para» al Wímgt-

m i e n t o S e v i l l a ^ 

Enviadas el dia Íf5 al Batttllóa Ex
pedicionario, 427 

Remitieron después de esa fecha sil 
Coronel del Regimiento, qae da a to
dos los donantes las gracias más. ex
presivas: 

Antoñita Zamll, 4; señora dotalCef* 
cades da la Cuesta de Malo de Moliae, 
4; señorita Pilar de la Oaeeta, 2; eeflo-
ra doña Caridad Ortofio Viuda de Caá* 
tó, 4; señora doña Librada Ortofio de 
Sánchez Aria». 4; Pepito Floree Her
nández, 1; señorita Antonia ForBáadec 
San Germán, 1; señorita Marta Fer
nanda Barrio Vidal, 1; EKodentfaiag» 
•aflora doña María Diaz Spottemo dv 
Guardiola, 4; señora dota María 
Guardiola Diaz de Ghunez, 1.—To
tal 463. 

La b e e a r r a d a : 

liiis Uüis <e li Dru Eiji 
Hermosa eî  la labor que están rea

lizando las Damas de la Cruz Roja en 
esta ciudad. 

Desde qae esta simpática instita-
ción se creó en Cartagena no ha cesa
do de prodigar el bien; en los momen-

acudir y enjagar lágrimas. ^, . , ~ ~ , 
En la pasada inundación, de tristí- °'*'*' •»?«'"»«• ^» Mecanografía, 

simo recuerdo, fueron ellas po8toIand||i Solleo, Piano y Francés 
por las calles de la población, tarea Preparación para el Magisterio y opo-
nada agradable, y laego salieron a re
partir lo recaudado a los pobres inna-
dados, contemplando terribles mise-
flM. 

lanl-dioe-OMiBoeooi» fe Tlva, m V oa«?do htmof viiilAdQ «IM roiía Ahori» cw moUto da U actual wm* 

siciones. Laborea de adorno 
Directora: 

Doña EÜsa Nieofíc/t 4« la Torr* 
Proleaocado oompéteote 

Plan» Ti«« Râ TMii • • t ,* 

Reina an gran entasiasmo' por la 
becerrada que el próximo domingo 
le celebrará en nuestro coso taariao. 

Los trabajos qae realizan be oama. 
leeros van oon gran interés y maoho 
mal oaando son apoyadoi por peno-
ñas tan dignas oomo las qae ooBStita-
yen la comisión de espectáooloa • be
neficio de los soldados de Marroeoee. 

Párrafo aparte mereoe la Mtitnd d« 
los empresarios y daeftos a la vez del 
coso taurino, señorea Oerraatee, qa« 
ponieedo de manifieeto sa aoeadrado 
patriotismo y sa oonooida caridad, boa 
puesto la plaza a disposición de ki oo-
inisión, siempre que loa beoeficioi 
•ean para los qae allá en tierras afrioa-
nas lachan oomo héroes por al hoaoc 
de España, pueeto en doro traooé poc 
In morisma rifafla. 

El eepeotáoalo tendrá mochai 
atractivos, puea sos orgaaizadoree, al
gunos con máe hechura qae el profio 
Gaerrita, harán paaar ona tarde ta 
completa hilaridad a loe eepeotadon» 
qae asistan, qae, sagaramente, aeráo 
los mismos que cabida tiene la placa, 
oon tairado y todo. 

De la parte de dirigir I» lidia ae lw 
«Boaif«dQ| toogifodoM 10 ffr«9la)ift« 


